
Repudia el CT el secuestro 
de un líder obrero argentino. 
el universal 14 Septiembre 1978 
El Congreso del Trabajo repudió ayer el secuestro del dirigente 
sindical argentino Segundo Arturo Alvarez y su esposa —ambos 
de 63 años— y reclamó la decidida "intervención de la OEA y la 
ONU" para que los secuestrados aparezcan con vida, dijo 
Ramiro Ruiz Madero, coordinador del CT. 

El Movimiento Peronista Montonero, por su parte, hizo llegar a 
esta redacción un comunicado donde expresa que Alvarez es un 
viejo militante sindical y recuerda que el citado dirigente obrero 
se desempeñó como secretario general de diversas organiza­
ciones sindicales: Sindicato de Obreros Papeleros de Tucumán, 
delegado de ta Federación Obrera del Azúcar y de la Confedera -
ción General del Trabajo, regional Salta. 

Los Montoneros Denuncian dos 
Nuevos Secuestros en Argentina 
excelsrior 14 Septiembre 1978 

La desaparición de dos de vimiento Peronista Monto-
BUS militantes en Argentina ñeros, y calificó el hecho co-
denunció hoy aquí el Mo- mo "otra violación a los 

— —~~ derechos humanos p e r p e-
trado por la dictadura mi­
litar argentina". 

S e g ú n Montoneros, Se­
gundo Arturo Alvarez y 
Adela de Mercedes Rojas, 
de 63 aflos ambos, fueron 
secuestrados en su país en 
julio pasado. Sin embargo, 
el hecho sólo se vino a co­
nocer ayer, "debido al si­
lencio con que los milita­
res envuelven sus críme­
nes". 

Agrega el Movimiento 
Peronista que sólo en este 
año existen no menos de 
500 c a s o s de desapareci­
mientos en Argentina, he» 
chos por agentes de los ser­
vicios de seguridad. 

Arturo Alvarez era un 
veterano gremialista que, 
desde joven, destacó como 
militante y dirigente de los 
grupos sindicalistas. En la 
época de la proscripción del 
peronismo, se mantuvo en 
la clandestinidad en la pro­
vincia de Salta, entre 1959 
y 1960. 

Fundó y dirigió el Parti­
do Socialista Obrero en 
1963 y, dos años más tar­
de, fundó una comisión de 
apoyo al foco guerrillero 
local (salteño). 

Ingresó al grupo guerri­
llero Montoneros en 1969. 
Estuvo en prisión en reite­
radas oportunidades, hasta 
su reciente desaparición, sin 
que las autoridades milita­
res argentinas reconozcan 
mantenerlo en sus cuar­
teles. 


